
DOMINGO DE RAMOS: ENTRADA TRIUNFAL DEL SEÑOR 

 

En la Semana Santa se celebran los misterios de salvación realizados por Cristo en 

los últimos días desde su entrada mesiánica en la ciudad de Jerusalén. 

La semana santa comienza con el domingo de Ramos de la Pasión Señor, que une 

el triunfo de Cristo -aclamador como Mesías por los habitantes de Jerusalén y hoy en el 

rito de la procesión de las palmas por los cristianos- y el anuncio de la pasión con la 

proclamación de la narración evangélica en la Misa. 

Los ramos no son algo así como un talismán, ni un simple objeto bendito, sino el 

signo de la participación gozosa en el rito procesional, expresión de la fe de la Iglesia en 

Cristo, Mesías y Señor, que va hacia la muerte para la salvación de todos los hombres. 

Por eso, este domingo tiene un doble carácter, de gloria y de sufrimiento, que es lo 

propio del Misterio Pascual. 

Los días que van hasta el Jueves Santo pertenecen al tiempo cuaresmal, pero están 

caracterizados por los últimos acontecimientos de la vida del Señor, con exclusión de 

otras celebraciones. 

En la mañana del Jueves Santo (o en otro día cercano), el obispo celebra, junto 

con su presbiterio, la Misa Crismal o de los Santos Oleos, en la que se bendicen los 

óleos que se usarán para la celebración de los sacramentos.  

 

JUEVES SANTO: INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 

 

"Fecha en la que se conmemora la Última Cena de Jesús con sus discípulos. En 

ella, Cristo instituyó el sacramento de la Eucaristía, donde Él se hace presente a través 

de la conversión del pan y del vino en su Cuerpo y su Sangre, y el sacramento del 

Orden Sacerdotal "  

Este día por la mañana en todas las catedrales, excepto en Córdoba que por 

razones pastorales, que la celebramos el Martes Santo, los obispos que son, como dice 

el Concilio, "los principales administradores de los misterios de Dios, que regulan, 

promueven y custodian toda la vida litúrgica de la Iglesia que les ha sido confiada", 

celebran una misa muy solemne con todos los sacerdotes ("el presbiterio" de sus 

diócesis) y en ella los sacerdotes con un solo corazón y una sola alma renuevan sus 

promesas y su obediencia al Obispo. 



En ella, además, se consagran los óleos, es decir, los aceites que se emplean en 

diversos sacramentos: el bautismo, la confirmación, la ordenación sacerdotal y la unción 

de los enfermos. 

La consagración de los óleos se celebra precisamente este día para indicar que 

todos los sacramentos nos relacionan con el Misterio Pascual de Jesús y que todos los 

sacramentos tienen su culmen y su Centro en la Eucaristía. 

Son muchos los gestos que se evocan en el Jueves Santo. Uno de ellos es el signo 

de humildad y sencillez que realizó Jesús al lavarle los pies a todos sus discípulos, 

diciéndoles que ellos se los deben lavar unos a otros, "en verdad les digo que el siervo 

no es más que su señor, ni el enviado más que quien lo envió" (San Juan 13, 16), y el 

sacerdote en la liturgia lava los pies a doce feligreses. 

Luego al celebrar la Eucaristía se expone el Santísimo (Ostia Consagrada) y se 

realizan vigilias de oración en signo de la oración de Jesús en el Monte de los Olivos, la 

noche antes de ser entregado a los sacerdotes. 

La Biblia cuenta que terminada la cena de Pascua, el Mesías y sus apóstoles se 

dirigieron al Monte de los Olivos a orar. Él se distanció un poco, rezaba y sudaba cada 

vez más fuerte, comenzó a sentirse angustiado porque sabía lo que venía, y un ángel del 

cielo lo reconfortó. 

Cuando fue a buscar a sus amigos se dio cuenta de que estos se habían quedado 

dormidos, Él les dijo, "ha llegado la hora en que el Hijo de Dios debe ser entregado. 

Levántense, ya se acerca el que me va entregar". 

Lecturas para la reflexión: 

Ex 12,1-8.11-14; Sal 115,12-13.15.18;1;Jn 13,1-15;Jn 13, 1-20; Lc 22, 7-53; Mt 

26, 17-46; Mc14, 12-42. 

 

VIERNES SANTO: PASIÓN Y MUERTE DEL SEÑOR 

 

El Viernes Santo es el día de pasión y muerte del Señor y del ayuno pascual como 

signo exterior de nuestra participación en su sacrificio 

Este día no hay celebración eucarística, pero tenemos la acción litúrgico después 

de medio día para conmemorar la pasión y la muerte de Cristo. Cristo nos aparece como 

el Siervo de Dios anunciado por los profetas, el Cordero que se sacrifica por la 

salvación de todos.  



La cruz es el elemento que domina toda la celebración iluminada por la luz de la 

resurrección, nos aparece como trono de gloria e instrumento de victoria; por esto es 

presentada a la adoración de los fieles.  

El Viernes Santo no es día de llanto ni de luto, sino de amorosa y gozosa 

contemplación del sacrificio redentor del que brotó la salvación. Cristo no es un vencido 

sino un vencedor, un sacerdote que consuma su ofrenda, que libera y reconcilia, por eso 

nuestra alegría.  

Lecturas para la reflexión:  

Is 52, 13-15; 53,12; Sal 30, 2.6.12-13.15-17.25;  Heb 4,14-16;5,7-9;  Jn 18, 1-

19,42.  

 

SABADO SANTO: LA SOLEDAD DE MARÍA SU HIJO HA MUERTO 

 

Jesús yace en su tumba y los apóstoles creen que todo se acabó. Todo el día 

sábado su cuerpo descansa en el sepulcro Pero su madre, María, se acuerda de lo que 

dijo su hijo : "Al tercer día resucitaré". Los Apóstoles van llegando a su lado, y Ella les 

consuela. " 

"El Sábado santo es un día de luto inmenso, de silencio y de espera vigilante de la 

Resurrección. La Iglesia en particular recuerda el dolor, la valentía y la esperanza de la 

Virgen María. "   

Ella representa la angustia de una Madre que tiene entre sus brazos a su Hijo 

muerto, pero no se puede olvidar en este momento ella es la única que conserva en su 

corazón las palabras del anciano Simeón, que si bien él profetizó que Cristo sería signo 

de contradicción y una espada le traspasaría el alma, también indicó que Jesús sería 

signo de resurrección.  

Lo que los discípulos habían olvidado, María lo conservaba en el corazón: la 

profecía de la resurrección al tercer día. Y María esperó hasta el tercer día  

 

VIGILIA PASCUAL: CRISTO HA RESUCITADO 

 

Al tercer día resucitó", en esta piedra angular se basa la fe cristiana. El Señor de la 

vida había muerto, pero ahora vive y triunfa. 

El Domingo de Pascua es el día en el cual Jesús salió de su sepulcro. Este hecho 

es fundamental para el cristianismo. La historia cuenta que en cuanto se hace de día, tres 



mujeres van al sepulcro donde Jesús estaba enterrado y ven que no está su cuerpo. Un 

Ángel les dice que ha resucitado. Van corriendo donde está la Virgen con los Apóstoles 

y les dan la gran noticia: ¡Ha resucitado! Pedro y Juan corren al sepulcro y ven las 

vendas en el suelo. El desconsuelo que tenían, ayer, se transforma en una inmensa 

alegría. Y rápidamente lo transmiten a los demás Apóstoles y discípulos. Y todos 

permanecen con la Virgen esperando el momento de volver a encontrarse con el Señor.  

Éste es el día de la esperanza universal, el día en que en torno al resucitado, se 

unen y se asocian todos los sufrimientos humanos, las desilusiones, las humillaciones, 

las cruces, la dignidad humana violada, la vida humana no respetada.  

En la Resurrección la vocación cristiana descubre su misión: acercarla a todos los 

hombres. 

El hombre no puede perder jamás la esperanza en la victoria del bien sobre el mal.  

"En este día de tu triunfo sobre la muerte, que la humanidad encuentre en ti, 

Señor, la valentía de oponerse de manera solidaria a tantos males que nos afligen", 

clamó el jefe de la iglesia católica. (S.S. Juan Pablo II, 2004)  

Partes de la Vigilia pascual: 

- Breve Lucernario: Se bendice el fuego. Se prepara el cirio en el cual el sacerdote 

con un punzón traza una cruz. Luego marca en la parte superior la letra Alfa y en la 

inferior omega, entre los brazos de la cruz marca las cifras del año en curso. A 

continuación se anuncia el Pregón Pascual.  

- Liturgia de la Palabra: En ella la Iglesia confiada en la Palabra y la promesa del 

Señor, recuerda las maravillas que desde los comienzos realizó Dios con su pueblo.  

- Liturgia Bautismal: Se hace la renovación de los compromisos bautismales y en 

muchas ocasiones se realiza el bautismo de un feligrés.  

- Liturgia de la Eucaristía: Se celebra la Santa Misa, aunque se realice antes de la 

media noche, es la Misa Pascual del Domingo de Resurrección. El sacerdote y los 

ministros se revisten de blanco y con alegría se anuncia la Resurrección del Hijo de 

Dios.  

 


